1) EL PAPEL DE LA MUJER EN LA TRADICIÓN DEL BUDISMO DEL SUTRA DEL LOTO.
· Consideración Social de la Mujer en la India de Shakyamuni, Siglo VI a.C
Remontándonos desde un punto de vista histórico al rol que la mujer jugaba en los tiempos del Buda Shakyamuni
 encontramos que en aquel tiempo, siglo VI a.C.,  la mujer era objeto continuo de discriminación. Se ejercía sobre ella un total desprecio y era considerada poco más que un animal.

En muchos sutras budistas se enseñaba que las mujeres nunca podían llegar a ser budas. Un sutra dice: "Aún si los ojos de los budas de las tres existencias cayeran al suelo, ninguna mujer de ninguno de los reinos de la existencia podría alguna vez alcanzar la budeidad". 

Esto refleja sin duda la forma de ver las cosas que prevalecía en la India del siglo V a.C., donde la mujer era considerada poco más o menos una propiedad de su esposo.

· Shakyamuni y el Sutra del Loto: Una batalla filosófica para propagar la igualdad
Shakyamuni, considerado el Buda histórico, abandonó su vida de comodidad como príncipe para consagrarse a buscar respuestas espirituales para aliviar los sufrimientos del pueblo.  Si bien no dejó nada escrito, sus enseñanzas se transmitieron oralmente y no fue hasta el siglo I que se recogieron de forma escrita en el llamado Canon pali o Tripitaka.

El Sutra del loto está considerado como el punto culminante de su enseñanza y va a ser la enseñanza en la que nos centremos para abordar el papel de la mujer en el Budismo.

El Sutra del Loto afirma que:

“Todos, hombres y mujeres por igual, poseen los logros inherentes a su propia naturaleza”.

Shakyamuni abordó un proceso educativo y una batalla filosófica contra las creencias y los prejuicios tan arraigados de la época para poder hacer comprender la igualdad del potencial inherente de las personas, sean hombre o mujer.

Nos centraremos principalmente en tres puntos para entender cómo enfrentó Shakyamuni y su enseñanza del Sutra del Loto la discriminación de la que era objeto la mujer en aquel tiempo:

a) Manifestar la Budeidad
 tal y como somos, con la forma que tenemos.

Para ilustrar este primer punto vamos a recurrir a la Parábola de la “Iluminación de la Niña dragona”, utilizada por Shakyamuni para explicar de una forma accesible a la comprensión de la época la igualdad entre hombre y mujer:

En el capítulo "Devadatta" se produce la siguiente escena:

Shakyamuni termina de predecir que el cruel y malvado Devadatta logrará la iluminación en el futuro, y uno de sus seguidores, el bodhisattva Sabiduría Acumulada, debe de haber pensado que la enseñanza ya había concluido, luego de escuchar a Shakyamuni exponer que también era posible la iluminación de las malas personas pero Shakyamuni no había terminado de exponer su enseñanza...

Había más por decir y escuchar; algo que ni siquiera Sabiduría Acumulada podía comprender. Esto era la doctrina de manifestar la Budeidad con la forma que uno posee.

Entonces, el buda Shakyamuni le dice a Sabiduría Acumulada que converse con Manjushri , que acaba de llegar del palacio del Rey dragón, en el océano, y tiene cosas que contarle.
Manjushri le explica que, en el palacio del Rey dragón, estuvo constantemente exponiendo el Sutra del Loto hasta convertir a innumerables seres. Y que la hija del Rey dragón, de ocho años de edad, escuchó el Sutra del Loto y obtuvo de inmediato la Budeidad.

Sabiduría Acumulada no puede creerlo. Convencido de que la Budeidad está sólo al alcance de aquellos que perseveran a lo largo de una difícil y ardua práctica, durante innumerables kalpas, no puede creer que la niña dragona haya logrado la Budeidad.

Esta increduidad representa nuestra idea errada sobre la verdadera naturaleza de nuestra existencia y sobre el potencial de nuestra vida.

Es entonces cuando la Niña Dragona se presenta ante de él de forma inesperada. Sabiduría Acumulada y el resto de los presentes continúan escépticos ante ese hecho por dos razones: 

· porque tienen la idea fija de que sólo es posible alcanzar la Budeidad después de una larga, larguísima y penosa práctica

· y porque la mujer está sometida a los “cinco impedimentos”
 y no pueden concebir que pueda alcanzar la Budeidad.

La niña Dragona, ante el estupor de todos, les dice: “Miren como obtengo la Budeidad”, y ante el asombro de los presentes se convierte en un hombre…
¿Pero por qué en un hombre? ¿No estamos diciendo que el Sutra del Loto habla de alcanzar la Budeidad con la forma que uno posee?
Cierto, visto desde la superficie del hecho puede verse como algo discriminatorio.
La explicación para esta analogía responde a que las raíces de la discriminación son muy profundas. Resulta muy difícil eliminar una forma de pensar enraizada en lo más profundo sólo mediante la lógica y la razón. Es por ello que Shakyamuni recurre a pruebas reales y contundentes para “hacer creer” a las personas más reticentes el principio de que las mujeres pueden lograr la Budeidad. 

Se vale de un “medio hábil” para imponer de una vez por todas a los presentes el hecho de su Budeidad, en la medida en que, para ellos, sólo un hombre podía llegar a ser un buda. Con ello, no quiere decir que una mujer deba primero ser hombre para luego lograr la iluminación sino que se vale de la propia estructura mental de los que observan para hacerles entender. La niña dragona ya había logrado la Budeidad anteriormente, con su forma de animal, su condición de mujer y su corta edad, ocho años, es decir, con todo en contra.
Este punto que hemos visto se hace extensivo a cualquier tipo de discriminación, defendiendo el principio de que la Budeidad puede ser lograda con la forma que uno posee, como cada uno es. Es, en esencia, una Declaración de derechos humanos.
b) Concepto de Buda eterno o eternidad de la vida:

El Budismo considera a todos los seres vivientes como manifestaciones individuales de una gran vida inmensa, la vida universal. Desde este punto de vista, es ridículo e innecesario afirmar que un género pueda ser superior a otro.

Del mismo modo, si nos basamos en el principio de insubstancialidad (en japonés, ku), que es uno de los principios básicos, resulta totalmente inútil e innecesario apegarse a diferencias superficiales, como las de género, pues la vida de cada uno de nosotros es una manifestación de la vida universal y en su esencia más profunda no tiene género. 

El Buda dice al respecto: "Existen diferen​cias entre el hombre y la mujer, pero eso no justifica que se discrimine entre seres humanos en lo que concierne a la natu​raleza esencial de la vida”.

c) Práctica como Boddhisatva
: comportamiento como ser humano, más allá de ser hombre o mujer.

En una sociedad de discriminación feroz, Shakyamuni rehusó permitir que sus acciones se vieran teñidas por distin​ciones de clase, género o linaje, o por la pertenencia al laicado o al clero. Por eso, los sectores conservadores de la sociedad, interesados en conservar el statu quo,  veían a Shakyamuni como a un elemento peligroso.

El Sutra del Loto se centra en que es en el comportamiento como seres humanos, más allá de cualquier otra diferencia, donde radica el valor de lo que somos.

Hombre o mujer, noble o plebeyo, todo depen​de de lo que cada uno haga. Lo que cuentan son las acciones y la sinceridad. Este es el espíritu de Shakyamuni y del Sutra del Loto.

· Otro hecho relevante en la lucha de Shakyamuni por la igualdad = Creación de la Primera Orden Religiosa de mujeres:
En una época así, en la que la mujer era objeto de tanta discriminación, Shakyamuni no discriminaba a las mujeres en ningún sentido. Después de cavilar sobre la cuestión, decidió que ellas se integraran también a la orden monástica como monjas.

Se dice que este fue un avance histórico para la época (porque en el brahmanismo la vida monástica sólo estaba permitida para los hombres)

El célebre especialista japonés en estudios budistas, Hajime Nakamura, escribe al respecto: "La aparición de una orden [budista] de monjas fue un avance extraordinario en la historia mundial de las religiones. En esa época, no existía ninguna orden religiosa femenina en Europa ni en África del Norte, tampoco en las regiones oriental y occidental de Asia. El Budismo fue la primera tradición en generar una comunidad así".

Estas monjas también protagonizaron refutaciones sobre argumentos que cuestionaban su capacidad para la Iluminación. El Buda manifestaba al respecto:

“Así como un hombre puede practicar el Camino y lograr la iluminación, si una mujer practica y recorre todos los caminos necesarios del corazón, sin ninguna duda llegará a la iluminación"

2.- EXISTENCIA DE TEXTOS  HERMENÉUTICOS LIBERADORES DENTRO DE LA TRADICIÓN DEL BUDISMO DEL SUTRA DEL LOTO.

· Nichiren Daishonin y la propagación del espíritu igualitario
Nichiren Daishonin fue un monje budista del Siglo XIII que tras estudiar profundamente durante años las distintas corrientes y escritos budistas, concluyó que el Sutra del Loto era el Sutra que sin falta podía conducir a todas las personas, sin discriminación alguna, hacia la felicidad y la Budeidad. Su legado se ha preservado en lo llamados Goshos, recopilación de cartas enviadas a sus seguidores en las que imparte enseñanzas, aliento y orientaciones.
Siguiendo la estela del espíritu igualitario iniciado por Shakyamuni, Nichiren Daishonin afirma: "El logro de la Budeidad por parte de las mujeres no está contemplado en ninguna otra parte salvo este sutra, el del Sutra del Loto”

En el Budismo de Nichiren Daishonin, la igualdad de géneros existe desde el comienzo hasta el final. En un célebre fragmento de sus escritos, el Daishonin dice: 

"No debería existir discrimina​ción entre aquellos que propagan la enseñanza, se trate de hombres o de mujeres". 
También afirma: "La mujer que abraza este sutra no sólo supera a todas las demás mujeres, sino que también aventaja a todos los hom​bres".

Ésta fue una declaración revolucionaria para su tiempo, cuando las mujeres eran casi totalmente dependientes de los hombres. Las "tres obediencias" estipulaban que una mujer japonesa debía obedecer primero a sus padres, luego a su esposo y finalmente, al envejecer, a su hijo. 


Nichiren envió cartas de aliento a muchas de sus seguidoras y les confirió a varias el título de Shonin, indicando su máximo respeto. La fuerza de la fe y la independencia de espíritu mostradas por aquellas mujeres lo impresionaban profundamente. En su Carta a Nichimyo Shonin, Nichiren escribió:

 "Jamás he oído de una mujer que viajara mil ri en busca del budismo, como lo hizo usted (...) Usted es la devota del Sutra del Loto más prominente entre las mujeres del Japón".

Sus acciones y su trato de profundo respeto y  consideración hacia las mujeres se destacan como una excepción en la sociedad japonesa de la época y en el mundo budista de su tiempo. Probablemente, ningún otro perso​naje budista de la época haya elogiado y respetado a las mujeres tanto como lo hizo Nichiren Daishonin.

3.- MUJERES RELEVANTES EN LA TRADICIÓN BUDISTA.-

Como se ha desarrollado en el epígrafe anterior, hombres y mujeres son considerados por igual en el Budismo del Sutra del Loto. Ambos poseen, dada su naturaleza de seres humanos, la capacidad inherente de manifestar la Budeidad.

Si bien es cierto que Shakyamuni fue un precursor de esta perspectiva igualitaria, fue Nichiren Daishonin, como ya se ha señalado anteriormente, quien terminó de afianzar esta idea a través de sus escritos, llenos de consideración para con las mujeres. Todo ello en una época, siglo XIII después d.C., en la que tanto en Japón, periodo feudal, como en el mundo occidental conocido, Edad Media, la consideración social de la mujer distaba mucho de ser calificada como de igualitaria.

Nichiren Daishonin destina un buen número de sus escritos, elaborados en forma de carta,  a mujeres. En ellos muestra una gran naturalidad en el trato, un profundo respeto y agradecimiento por los esfuerzos que, en circunstancias muchas veces adversas, estas mujeres realizaban movidas por una profunda fe y determinación para llevarle algún tipo de ayuda material durante los periodos de exilio.

Nichiren las alaba por su comportamiento lleno de coraje y sus acciones misericordiosas. Entre algunas de estas mujeres que pueden ser consideradas como referentes podemos citar a la Monja laica
 Ueno, la monja laica Toki, la dama de Utsubusa, Kyo’o, la monja laica Myoshin, la dama de Sakiji, Nichigen-nyo, Oto, la monja laica Sennichi, o la monja laica Nichigon.
En la época actual, muchas mujeres anónimas son referentes en su entorno más inmediato debido a su comportamiento misericordioso, su fuerza vital y su espíritu de alentar a otros aun en las circunstancias más adversas. 

En este sentido, el actual Presidente de la Soka Gakkai, Daisaku Ikeda, menciona frecuentemente a mujeres de diversos ámbitos, budistas o no, que por su trayectoria de vida han sido y son un ejemplo de coraje y un motivo de inspiración para otros. Mujeres como Rosa Parks, conocida como la madre de los derechos civiles, Jody Williams, ganadora del Nobel de la Paz en 1997 por ser la fundadora de la Campaña Internacional por la abolición de las minas terrestres o Wangari Maathai, galardonada con el Nobel de la Paz en 2004, que con sus vidas hacen cierta la máxima budista de “lo que realmente importa es el comportamiento como ser humano”.
4.- PARTICIPACIÓN ACTUAL DE LAS MUJERES EN LA VIDA RELIGIOSA
· Soka Gakkai y el legado de Shakyamuni y de Nichiren.
La postura de SGI y de su actual presidente, Daisaku Ikeda es la de continuar con el legado espiritual que hemos venido exponiendo. En este sentido podemos citar algunos propuestas para la reflexión sobre el tema que nos ocupa:
· Animar a las personas a cultivar su humanismo, transcendiendo cualquier tipo de diferencia. En concreto, en el tema que nos ocupa, buscando el logro de un equilibrio y armonía entre ambos sexos.

· Desde el punto de vista de la eternidad de la vida, las distinciones entre hombre y mujer no son perma​nentes ni definitivas. Por el contrario, uno puede nacer como varón en una existencia, y como mujer, en la siguiente. Es más, todas las personas poseen dentro de sí aspectos femeninos y masculinos...

· Fisiológicamente, todos nacemos con hormonas masculinas y femeninas. El punto clave, entonces, consiste en armonizar ambos aspectos. Esta tarea es importante en el proceso madurativo de todo individuo

· Lo importante es que hombres y mujeres sean felices, y esa felicidad no puede ser construida a costa del otro.

· Las diferentas entre el concepto que tenemos de “lo masculino” y “lo femenino” están muy vinculadas a las distintas culturas, tradiciones, épocas… e impregnan todos los aspectos de la sociedad, desde lo más inconsciente a lo más evidente. También está la eterna pregunta de si todo este bagaje es adquirido o si existe también un componente genético.

· En este sentido, para el Budismo, y para Soka Gakkai, lo más importante no es que la sociedad presente un modelo particular de conduc​ta aplicable al varón o a la mujer, sino que las personas, antes que ninguna otra cosa, hagan un esfuerzo tenaz por vivir como seres humanos dignos, y también se lo permitan a los demás. 

El Presidente de SGI hace una comparación entre el Sutra del Loto y la  "Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano" (1789), que se proclamó a raíz de la Revolución Francesa. 

Esta Declaración, cuando habla de los seres humanos, se refiere sólo al "hombre". Una mujer llamada Olympe de Gouges (1748-1793) criticó el documento por este motivo y, en 1791, escribió una "Declaración de los derechos de la mujer y de la ciudadana". Sin embargo, la acusaron de "antirrevolucio​naria" y la enviaron a la guillotina. Fue una de las inconta​bles personas que perdieron la vida en su afán de proteger los derechos de la mujer. 

La "declaración de los derechos de la mujer" implícita en el Sutra del Loto dice que cada persona posee el potencial y el derecho innato de construir un estado de vida de felicidad absoluta. Cuando nosotras concretamos esta felicidad, demos​tramos que toda esa historia de sacrificio y lucha no fue en vano. El objetivo es que cada persona, como la niña dragona, emprenda un viaje hacia el logro de la felicidad total, mien​tras ayuda a otros a que alcancen ese mismo estado de vida, por el bien de todos y a costa de nadie. 


"Todas las mujeres tienen derecho a ser felices. Deben ser profundamente dichosas, sin falta." Aquí está el espíritu del Sutra del Loto. 

· Las mujeres en Soka Gakkai.
En el ámbito de los aspectos concretos y cotidianos de la práctica religiosa, mujeres y hombres están presentes por igual. Ambos pueden “dirigir” una sesión de recitación de daimoku y gongyo, que son las prácticas esenciales del Budismo del Sutra del Loto. Así mismo, ambos participan por igual en la toma de decisiones, preparación de temas de estudio, reuniones de diálogo, reuniones de coordinación, festivales artísticos, actividades culturales… 
Existen, además de las actividades comunes que suponen el grueso de las mismas, actividades específicas del Departamento de Mujeres, como existen así mismo de Hombres, de Jóvenes, de Niños, de Artistas, de Educadores… Lejos de suponer una consideración aparte, suponen la oportunidad de reflexionar acerca del papel crucial que cada uno desempeña, con la forma que posee, en la construcción de una sociedad mejor, basada en el respeto y la equidad.

Conscientes también de la necesidad de contribuir a la visibilización de las mujeres, Soka Gakkai trata de utilizar un lenguaje inclusivo desde la naturalidad. 

Existe además un Comité de Mujeres por la Paz con carácter internacional que lleva a cabo actividades periódicas en diferentes puntos del planeta, como por ejemplo el Encuentro de Educadoras de la SGI de Bolivia en 2004, las Convenciones por la Paz de las Mujeres de la SGI de Malasia, o el Encuentro Latinoamericano de Mujeres por la Paz, la Cultura y la Educación celebrado en Argentina.
5.- DESEOS, SUEÑOS, ASPIRACIONES…
Por último, y recordando al poeta indio Rabindranath Tagore quien caracteri​zó el orden de nuestro tiempo como una "civilización de pode​río", dominada por los hombres podemos concluir que el Budismo del Sutra del Loto contiene importantes propuestas para cambiar el tono del mundo actual. Expresado de una forma sencilla, es una propuesta para pasar de una civilización mate​rial a una civilización de la vida y de una sociedad de control a una sociedad de cooperación y solidaridad donde hombres y mujeres desplieguen plenamente su potencial para la felicidad y la realización propia y la de sus semejantes.
Volviendo al episodio de la Niña Dragón narrado al principio de este escrito, finalmente el incrédulo Manjushri elogia a la niña dragona y dice de ella: "Piensa en los seres vivientes con amor benevolente, como si fuesen sus propios hijos". 

Ese aspecto del comportamiento humano, que trasciende los postulados teóricos para tomar acción concreta a favor de las personas comunes es el ideal del Budismo del Sutra del Loto. En estos momentos en los que Japón vive una de las mayores catástrofes de su historia reciente, el Comité de Mujeres de SGI, sin ser propiamente una organización de ayuda humanitaria, está brindando apoyo, aliento y ayuda a las personas afectadas.

En este sentido, poder abrazar a todos los seres vivientes como si fueran nuestros hijos representa un estado de vida que cual​quier persona, hombre o mujer, debería tratar de lograr. Aquí yace el verdadero significado de la Budeidad que conquistó la Niña dragón, y este es el mensaje del Budismo del Sutra del Loto, en bien de la época y de todas y cada una de las personas.
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� El budismo comenzó con la búsqueda que emprendió una persona por resolver el sufrimiento humano. Shakyamuni (Sidarta Gautama), conocido como el Buda o "el que ha despertado", vivió hace alrededor de 2.500 años en la India. Shakyamuni era un príncipe y creció entre lujos pero, a temprana edad, quedó desconcertado por los inevitables sufrimientos que la vida trae consigo, sufrimientos que él resumió como nacer en este mundo atribulado, enfermar, envejecer y morir. Shakyamuni pasó el resto de su vida viajando por toda la India para compartir con la gente la comprensión que él había logrado.





� (Budeidad entendida como el estado de vida inherente a todo ser humano que se caracteriza por estar dotado de sabiduría para comprender la esencia de la propia vida y entender que ésta palpita al ritmo del universo, manifestar misericordia, esperanza ilimitada, coraje, alegría,…)





� Según el Sutra “de la meditación que eclipsa la luz solar”, anterior al Sutra del Loto, estos 5 impedimentos a los que se enfrentaban las mujeres eran: 1) Imposibilidad de renacer como el gran rey celestial Brahma; 2) Imposibilidad de renacer como el rey celestial Shakra; 3) Imposibilidad de renacer como un rey demonio; 4) Imposibilidad de renacer como reyes que hacen girar la rueda; 5) Deben renacer siempre dentro de los seis caminos, impedidas de salir de los tres mundos e incapaces de llegar a ser budas.


� (Bodhisattva, condición de vida caracterizada por la misericordia, uno se preocupa por la felicidad de sus semejantes)





� Las monjas laicas eran mujeres ordenadas pero que continuaban viviendo una vida laica integradas en la sociedad, podían casarse y formar familias.





